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			Prólogo

			El libro académico es al mismo tiempo un elemento presente y ausente en la historia de las universidades medievales y modernas. Su presencia es indiscutida, pues fue y es uno de los instrumentos fundamentales para transmitir y desarrollar el conocimiento. Su ausencia, en cambio, podría dividirse en tres etapas. La más notable tuvo lugar durante la edad media, cuando nacieron las universidades. La contracción que supuso el periodo medieval también afectó la disponibilidad de textos. Éstos se volvieron escasos, fue difícil su reproducción y, en consecuencia, su manejo. Odofredo relata que el surgimiento del Estudio de Bolonia se debe, en buena medida, al traslado de los libros de Roma a Ravena y de esta ciudad a Bolonia: 

			El maestro Irnerio fue entre nosotros luminaria del Derecho, esto es, el primero que enseñó en esa ciudad [Bolonia]. Pues en un principio, aquí había un Estudio de artes, ya que el Estudio en Roma había sido destruido y los libros de Derecho fueron llevados a Rávena y de allí a esa ciudad [Bolonia]. Y aunque el maestro Pepo empezó con autoridad a explicar leyes, lo que pudiera quedar de su ciencia no se ha conservado. Y mientras el maestro Irnerio enseñaba “artes” en esa ciudad donde fueron llevados los libros de Derecho, empezó él a estudiar nuestros libros y habiéndolos estudiado empezó a enseñar leyes. Éste sí que fue persona que alcanzó inmensa fama, y el primero en iluminar nuestra ciencia...1

			El acceso a ese acervo bibliográfico es el que explicaría el asentamiento de maestros y estudiantes, provenientes de diferentes lugares, en Bolonia. Aquellos estudiosos disponían de obras para leer y comentar. Este acontecimiento da cuenta, a la vez, de la importancia de los libros y de su escasez. Se habla de tres ciudades, Roma, Rávena y Bolonia, pero de un solo acervo bibliográfico. En las escuelas universitarias se desarrolló un método que suplía semejante carencia. El libro debía memorizarse y comentarse. Memorizar un texto era la mejor manera de adquirirlo y así conformar una biblioteca personal. Comentarlo era una buena vía para conocerlo, para entender en qué casos se podía echar mano de él y así resolver problemas. El comentario era oral. Era un método basado en la memoria y en la oralidad. Las cátedras universitarias tuvieron por objeto el estudio y la memorización de un libro y éste les dio nombre: en la cátedra de decreto, por ejemplo, se estudiaba el decreto de Graciano y así con las demás. Se completaba con la lógica, ya que la otra parte fundamental de la actividad académica era la disputa. Profesores y estudiantes se ejercitaban todo el tiempo en disputar. La memorización sólo era una parte inicial, pues lo verdaderamente importante era el comentario que siempre tenía forma de disputa. Sic et non no era solo el título de uno de los libros de Abelardo, era la base de la práctica académica. Si se discutía con otra persona o si se exponía una tesis debía hacerse estableciendo una proposición y refutándola. Podemos convenir en que es una buena propuesta revisar nuestras ideas y confrontarlas con las opuestas. Y la mejor manera de exponer y refutar una tesis era utilizando la rigurosidad que brinda la lógica. Por desarrollarse este método en las escuelas universitarias se le denominó escolástico. No cabe duda, que éste suplió la escasez de libros y permitió el desarrollo del conocimiento. 

			Cabe notar que, entre los elementos característicos del método escolástico, oralidad, memoria y lógica, no hemos mencionado la escritura. Esta actividad no era tenida en alta estima debido a que se consideraba que el empleo de las manos era parte del trabajo mecánico y no de las artes liberales. Los escribientes, como los cirujanos, que empleaban las manos para realizar su trabajo, no tenían cabida en los claustros universitarios. Para nuestro propósito es importante mostrar que la escritura no era una de las obligaciones del profesorado, así se puede ver en diferentes estatutos y constituciones universitarias, como las de Salamanca de Martín V.2 Los profesores, en cambio, estaban obligados a disputar periódicamente, a presentar actos académicos orales cada cierto tiempo. Las 95 tesis de Lutero no eran, en principio, un desafío a la iglesia, sino el cumplimiento de una de las labores académicas de un profesor universitario de Wittenberg. Como catedrático de teología, Lutero expondría oralmente sus tesis y, seguramente, como parte del acto académico, también incluiría refutaciones. 

			La escritura era una actividad que podría haber permitido la toma de apuntes o la elaboración de un mayor número de libros. Pero la edad media también encontraba como limitación la escasez de papel. De hecho, su masificación tendría lugar en el siglo XV,3 cuando el método escolástico estaba bien desarrollado. La cuestión de la escritura, o más bien, su ausencia en las universidades hace más patente la escasez de libros para la actividad académica. Cierto es que en las universidades medievales siempre hubo profesores que escribieron obras o las comentaron por escrito, aunque esto se debió a cualquier otro interés, con frecuencia al amor por la sabiduría que no al cumplimiento de las actividades prescritas para el profesorado en los estatutos y constituciones universitarias. También algunas universidades medievales contaron con pequeñas bibliotecas, como las de París o Salamanca.4 

			Junto con la abundancia de papel, desde las primeras décadas del XV, debe contarse el posterior surgimiento de la imprenta. Ambos procesos produjeron una revolución en la cultura y en la ciencia. Estamos ante una segunda etapa de la presencia-ausencia del libro académico en las universidades o Estudios Generales, como también se les llamaba. En estas instituciones tuvo dos ritmos distintos. Por una parte, a nivel individual, tanto profesores como estudiantes advirtieron el potencial del libro. Eso explica la aparición y proliferación de bibliotecas personales o privadas. Los profesores conformaron sus bibliotecas personales, a veces, con gran cantidad de obras. En cambio, a nivel institucional la multiplicación de libros apenas hizo mella en las universidades, las cuales siguieron utilizando un texto principal por cátedra. De hecho, en la universidad de Salamanca y en el XVI, el visitador Diego Covarrubias fijó, por primera vez, los libros que debían leerse, para cada facultad, en cada uno de los cursos y las partes que se revisarían a lo largo del ciclo escolar. A modo de ejemplo citemos lo que el estatuto ordenaba para el primer año de cánones:

			En el primer año leerán los Cathedráticos de prima de cánones, el principio del segundo libro de las Decretales, comenzando desdel título de Iudicijs, en esta manera.

			Desde San Lucas a Navidad leerán desde el principio del dicho título, hasta acabar el capítulo Cum venissent.

			En Henero y Hebrero proseguirán hasta acabar el capit. Si clericus Laiucum de foro Compet.

			Março y Abril proseguirán el mesmo título hasta acabar el capit. Dilecti filii.

			En Mayo y Junio hasta San Juan acabarán el título, y leerán de libelli oblatione, y de mutuis petitionibus. Y de Litis contestatione.

			El Substituto leerá hasta vacaciones el título Vt lite non contestata y de iuramento calumniae.5

			Se regulaba la lectura del libro principal para cada año y para cada materia de las facultades. Frente a la multitud de obras producidas por la imprenta, la universidad contestaba fijando unos cuantos textos. El objetivo era racionalizar el trabajo académico que hasta entonces era bastante libre, pues más allá del texto de cada materia el rector gozaba de libertad para decidir, al principio del curso, qué se estudiaría en el ciclo universitario.6 No parecía necesario ampliar el número de libros. Las bibliotecas universitarias siguieron siendo muy pequeñas y, con frecuencia, los libros se guardaban en el archivo, junto con los papeles generados por las distintas actividades universitarias, más que en una biblioteca propiamente dicha. Lo veremos así en un periodo tan avanzado como el siglo XVIII y en el capítulo dedicado a la biblioteca de la universidad de Valencia.

			La escritura y, por tanto, la elaboración de libros encontraron una rendija que comenzó a trastocar el modelo escolástico en la época moderna. En las universidades, la masificación del papel parece haber facilitado el surgimiento del cuaderno de apuntes. Los profesores, quienes habían visto el potencial del libro, también advirtieron la viabilidad del cuaderno de apuntes. Comenzaron a utilizar parte del tiempo de la clase para dictar. De pronto, ya no sólo se leía y se comentaba de manera oral, sino que también se escribía. Y lo que se escribía eran, con frecuencia, obras que el profesor redactaba y que no publicaba. Cada alumno funcionaba como un copista y al terminar el curso tenía en su cuaderno un libro. Como las universidades eran centros que recibían alumnos de distintas regiones, cuando el estudiante retornaba a su lugar de origen funcionaba como un difusor de las obras de sus profesores. El dictado comenzó a ganar tiempo en la clase y esto provocó quejas en los claustros universitarios. Así lo documenta Clara Ramírez para la universidad de Salamanca.7 Los profesores se quejaban del dictado porque veían en esta actividad una amenaza para la memoria y la oralidad. Los alumnos ya no necesitarían memorizar, pues siempre podrían recurrir a los apuntes. De hecho, consideraban que tampoco sería necesaria la asistencia a la clase, pues con un único cuaderno que circulara entre los alumnos no resultaría necesario presentarse. El tiempo dedicado al dictado era, además, tiempo que se restaba al ejercicio del entrenamiento oral para las disputas. El dictado, que hoy nos parece algo negativo en la educación, era una novedad en el XVI y llegaba para quedarse.8 En diversas universidades, como Salamanca y más tarde en México, se tuvo que aceptar como una realidad y se reglamentó el tiempo que se dedicaría, durante la clase, a dictar.9 

			El libro, que se leía en cada cátedra, también fue haciéndose presente entre los estudiantes. De hecho, en el siglo XVII y en México fue demandado para poder graduarse de licenciado. El único grado que se ganaba tras cursar una serie de materias era el de bachiller.10 Para el de licenciado los requisitos eran hacer un tiempo de pasantía en que se realizaban algunas clases o lecciones. En el mundo hispánico estas lecciones se fueron reduciendo al máximo, un promedio de diez. Pero el tiempo de la pasantía no se redujo y los aspirantes al grado debían esperar unos dos años, en los cuales solían dedicarse al ocio. Por lo que la corona decidió establecer que durante la pasantía los bachilleres en medicina, por ejemplo, debían pasar el tiempo al lado de médicos y, los juristas, al lado de abogados. Asimismo, en los estatutos de la universidad de México de 1626 se disponía: 

			que diez días antes que aya de entrar en examen […] ofresca a la informaçión que a de dar sumaria de aver pasado y estudiado y tenido libros, y tenerlos, de la facultad que quiçiere rresevir el grado…11

			Al aspirante a licenciado se le pedía la posesión de textos de su facultad. Y, aunque pueda parecer un dato poco significativo, no lo es, pues estamos hablando que los estatutos novohispanos del virrey Cerralvo estaban demandando al aspirante a licenciado la posesión de una cierta biblioteca personal, espejo en el que no parecía verse la propia institución universitaria. 

			El otro aspecto de la escritura es la elaboración de libros por parte del profesorado. Estamos, pues, ante la tercera etapa y final de la ausencia del libro académico. Ya hemos dicho que no era una obligación estatutaria ni en la edad media ni en buena parte de la edad moderna. También se ha comentado que, a pesar de ello, algunos profesores escribieron obras. Algunas eran textos para la enseñanza, como el Tractatus, de Pedro Hispano,12 o la Dialectica Resolutio, de fray Alonso de la Veracruz.13 No obstante, la redacción de libros, como parte de las labores docentes, tardaría en regularse. De hecho, esta actividad parece haber sido promovida por la propia corona y, más bien, como resultado de la ilustración. La universidad de Cervera, creada por orden de Felipe V, recibió el monopolio de la impresión de libros para la enseñanza universitaria; y en 1766 el secretario de Estado y del despacho universal de gracia y justicia, Manuel de Roda, encargó al valenciano Gregorio Mayans la elaboración de una propuesta de reforma de las universidades españolas. Mayans propuso, entonces, la creación de la imprenta universitaria para publicar libros y manuales para la enseñanza.14 Una real orden para que los catedráticos universitarios elaboraran libros es la del 10 de octubre de 1777, leída en el claustro de catedráticos de la universidad de Valencia el 15 del mismo mes y año.15 Encontraremos esta real orden en el capítulo del presente libro, “De la censura al dictamen académico a finales del antiguo régimen”. En dicho documento se mandaba a la universidad que “se dedique a formar un cuerpo completo de Filosofía para que todos los Maestros enseñen por él esta facultad”. El rey ordenaba a los catedráticos valencianos elaborar un libro o cuerpo completo de filosofía. 

			A esta orden real siguió otra del 28 de enero de 1778, que se leyó en el claustro valenciano unos días después.16 En ella se mandaba a todas las universidades del reino elaborar textos para todas las facultades, premiando a los catedráticos que devinieran autores. Sin duda, con esta nueva orden estamos ante un cambio en el viejo modelo universitario, pues se pide a los profesores que escriban obras, cosa que, como hemos señalado al principio, iba contra la actividad oral característica de ese antiguo modelo. Ahora se recompensaría a aquellos profesores que decidieran escribir un libro sobre sus materias.

			En junio del mismo año de 1778, el monarca publicaba otra real orden que el claustro valenciano recogió en su sesión del 19 de octubre siguiente como “real cédula sobre fomento del arte de las Ymprentas”,17 pero que en la Novísima recopilación de las leyes de España aparece como “Confirmación de las anteriores leyes, con varias declaraciones respectivas a privilegios de impresiones”.18 Esta cédula fomentaría no sólo el arte de la imprenta sino también la elaboración de libros en las universidades. Es decir, entre 1777 y 1778 se publicaron leyes que ordenaban o promovían entre los catedráticos universitarios la elaboración de libros. Como veremos en el capítulo mencionado, estas leyes no parecen haber causado el revuelo que en el siglo XVI provocó la introducción del dictado en las aulas universitarias. En buena medida, porque no tuvieron un carácter obligatorio. En 1787 y en el plan de estudios del rector Blasco, para la misma universidad de Valencia, aparecen varios estatutos donde se promociona con ciertos premios la producción escrita de los catedráticos, pero sin tener un carácter obligatorio. Como ejemplo, en el título “xi. De la facultad de dictar” se establece:

			Los Catedráticos perpetuos o temporales que sin faltar a las prescritas obligaciones quisieren dictar a sus discípulos algunas disertaciones o notas que ilustren a su Autor, podrán hacerlo presentándolas antes al Claustro de su facultad para la aprobación; la qual no se dará si el escrito no fuere muy sólido, de exquisita doctrina y de notoria utilidad. Por cada disertación que merezca la aprobación del Claustro, se darán en premio a su Autor cincuenta ducados. Otro tanto se dará por las notas que fueren aprobadas, siendo tan copiosas que se juzguen equivalentes a una disertación…19

			Más adelante, el título XXXI del mismo plan se titula “De las impresiones que ha de hacer la universidad y el destino de su producto”. El solo título anticipa ya la idea de que la universidad asumía como suya la tarea de producir y publicar libros académicos. El viejo modelo escolástico, basado en la memoria y la oralidad, estaba llegando a su fin; la escritura se había introducido y se plasmaba en la obra más clara, el libro académico, del cual nos ocuparemos en los siguientes capítulos. 

			*  *  *

			Hemos dividido este libro coordinado en dos partes. Una dedicada a diversos aspectos de la producción, evaluación, circulación, venta y lectura del libro académico y, otra, dedicada a las bibliotecas universitarias, el espacio por excelencia del resguardo y preservación de los libros. Comenzamos con un capítulo introductorio, “La enseñanza universitaria y el libro académico”, que nos permite ubicar el lugar que tenía el libro académico en el cuadro de las cátedras y las facultades universitarias. Ello explicará el limitado número de libros con el que trabajaban los Estudios Generales medievales y modernos. No implica que el conocimiento que se enseñaba y producía fuera limitado, sino que, por el contrario, el libro permitía desarrollos nuevos y originales. En este capítulo no incluimos la facultad de medicina, pues en el capítulo siguiente se aborda esta disciplina. 

			Después de tener esta visión general hemos dedicado un capítulo para abordar la facultad médica, con el cual se completa la perspectiva. Este es el objetivo de Gerardo Martínez Hernández en “La anatomía en la real universidad de México en los siglos XVI y XVII. Un acercamiento a su práctica y docencia”. En este capítulo el autor nos invita a reflexionar acerca de dos aspectos de la ciencia médica: la práctica y la docencia. Por una parte, en el siglo XVI la práctica médica hispánica incluyó aspectos novedosos y audaces, al realizar anatomías y disecciones que apenas influyeron en la enseñanza de la medicina, la cual siguió siendo teórica y apegada a los textos tradicionales. Y, más todavía, con una mirada crítica, Martínez Hernández nos muestra que los avances logrados en la práctica médica quedaron detenidos en el siglo XVII. 

			Tras este panorama del libro académico en el cuadro de las facultades universitarias, Alan Omar Ávila nos ofrece un trabajo dedicado a “La circulación de la Lógica mexicana de Antonio Rubio en el ámbito novohispano del siglo XVII”. Se trata de un capítulo de sumo interés, pues no sólo aborda las circunstancias en que Antonio Rubio escribió su texto, sino que además nos permite conocer ciertos aspectos editoriales del libro académico. Por una parte, conocemos el éxito que tuvo la obra en la universidad de Alcalá, a donde se había trasladado Rubio, después de estar varios años en la Nueva España. Advertimos el éxito que tuvo en la península y los grandes empeños que puso el autor en su envío a la Nueva España, donde circularon varias de sus diferentes ediciones. Gracias a la correspondencia de Rubio podemos conocer el precio de los distintos volúmenes que conformaron la obra, así como los esfuerzos por promocionarla entre algunos de los catedráticos de lógica de la ciudad de México, como Alonso Muñoz, catedrático de artes de la real universidad de México. También el interés en hacer llegar el libro a las ciudades de Puebla, Guadalajara, Oaxaca y Michoacán. 

			Sigue el capítulo preparado por Yolanda Blasco Gil, “De la censura al dictamen académico a finales del antiguo régimen”. En su trabajo nos presenta uno de los elementos que a la postre serán característicos de cualquier libro académico, a saber, el dictamen elaborado por colegas especialistas. Se trata de un texto novedoso, pues prácticamente son inexistentes los trabajos que hayan rastreado el origen de los dictámenes académicos. De tal manera, Blasco Gil titula su capítulo “De la censura al dictamen académico…”, pues lo que sí es bien conocido por los historiadores del libro es la cuestión de la censura, materia sobre la que se han escrito incontables estudios, en especial, la inquisitorial y la real o del poder civil. La autora pasa revista rápida a esas formas clásicas de censura, características en las tradicionales “aprobaciones” que contenían los libros impresos de la época moderna, para establecer la distancia que las separa del dictamen académico. Con este último no se trata de determinar si una obra cumple o no con la ortodoxia religiosa o atenta contra el poder real, sino que se centra en la materia del libro, en su rigurosidad académica y en el cumplimiento de los lineamientos científicos de la época para valorar si el texto es publicable o no. Los dictámenes utilizados sirven para conocer algunos de esos principios científicos, como la originalidad, la necesidad de recurrir a las fuentes primarias o los plagios realizados por un autor. 

			Un capítulo necesario en este libro es el de la lectura. Contamos para ello con el capítulo de Ángel Weruaga, quien nos muestra cómo “la finalidad de la lectura es siempre múltiple”. La lectura, dice Weruaga, “ha servido también para el esparcimiento, la reflexión personal, el consuelo, la oración o para el aprendizaje gratuito de cualquier persona”, y su capítulo pone atención a estos otros aspectos de las lecturas que realizaban los universitarios. Sin embargo, también nos demuestra que los intereses bibliográficos y las lecturas de ciertos estudiantes y profesores universitarios se limitaban a las materias de las facultades que estudiaban. En su estudio indaga cuáles podían ser los gustos lectores de los universitarios salmantinos de la edad moderna cuando no estaban en las aulas. 

			La segunda parte de este libro está dedicada a las bibliotecas universitarias, los espacios destinados a la guarda y consulta de los libros académicos. Para nuestra sorpresa encontraremos, como hemos adelantado ya, que las bibliotecas universitarias no brillaron en la edad media, sino más bien en los últimos siglos de la edad moderna y colonial. El hecho de que las cátedras tuvieran como eje un libro principal hacía innecesaria la presencia de numerosos libros. Por ello, en este volumen hemos incluido tres capítulos que se refieren a las bibliotecas de las universidades de Valencia y México. Estos capítulos nos permiten entender el lugar que ocupaban las bibliotecas en la organización académica. 

			En los casos estudiados veremos que las bibliotecas surgen por donaciones hechas por catedráticos. En Valencia, según leemos en el capítulo escrito por Armando Pavón, “Advenimiento de las bibliotecas universitarias. La universidad de Valencia, 1775-1797”, fue Francisco Pérez Bayer, antiguo catedrático, quien hizo una generosa aportación de alrededor de veinte mil volúmenes. Durante el proceso de donación, que se tomó poco más de diez años, sería nombrado bibliotecario mayor de la biblioteca real, lo cual nos da idea de su interés por los libros. En el caso valenciano veremos cómo el esfuerzo de Pérez Bayer adquiere interés luego de que el Estudio General no consigue la biblioteca de los jesuitas expulsos. Por lo que toca al Estudio novohispano, veremos en el trabajo escrito por Magdalena Urueta López, “Libros e inventario de la real universidad de México”, que el donante fue el doctor Carlos Bermúdez de Castro. Éste había sido catedrático de leyes y cánones y al ser nombrado obispo de Manila decidió dejar cien libros y donarlos a la universidad en 1728, casi cincuenta años antes de la donación de Pérez Bayer para Valencia. Pero el verdadero incremento de la biblioteca de la universidad de México se dio luego de la expulsión de los jesuitas. Los acervos de varios colegios fueron trasladados a la universidad novohispana y ello dio lugar a la que propiamente podríamos llamar biblioteca universitaria. 

			En el trabajo de Manuel Suárez Rivera, “Bibliotecas universitarias en el mundo hispano del siglo XVIII. El caso de la real universidad de México y sus primeros años”, podremos ver con más detalle la historia que aquí bosquejamos. Resulta interesante advertir que, en el caso de la biblioteca del Estudio novohispano, aparte de los ejemplares donados por Bermúdez de Castro, se construyó una sala para la biblioteca o “librería”, como se decía en aquella época, antes, incluso, de la expulsión de los jesuitas. En las páginas de Suárez Rivera veremos cómo casi al mismo tiempo en que se construía la sala, el rector Beye de Cisneros se dio a la tarea de preparar un reglamento para la biblioteca y solicitar el nombramiento de bibliotecarios. Es decir, la universidad de México contó con un espacio físico antes de tener un acervo bibliográfico considerable. En cambio, Pérez Bayer, al anunciar su donación a la universidad de Valencia, puso como condición que el Estudio debía disponer de las salas adecuadas y suficientes para recibir los veinte mil ejemplares. 

			Con todos estos capítulos consideramos haber atendido a algunos de los principales aspectos necesarios para conocer y comprender el lugar que tuvo el libro académico en las universidades de la época. No es óbice que los textos se centren en las universidades de México, Valencia y Salamanca, pues las singularidades de cada caso no eliminan el hecho de que también compartían tendencias similares con el resto de las universidades hispánicas y, más todavía, de las universidades de la época colonial y moderna. 

			Antes de cerrar estas líneas merece destacarse que este libro colectivo es resultado del proyecto de la UNAM, PAPIIT IN 401321, “Los costos de la libertad intelectual: autonomía, crítica, persecución y exilio en universidades de México y España”, dirigido por Armando Pavón Romero.

			Yolanda Blasco Gil

			Armando Pavón Romero
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			La universidad surgió en la edad media como una institución novedosa que tenía por objeto la defensa de estudiantes y maestros para poder dedicarse al estudio. En una sociedad en la que los gremios eran una novedad –funcionaban no sólo para organizar la producción de bienes y su comercio–, la organización corporativa también servía para articular otros aspectos sociales, como el gobierno de las ciudades o la organización de las catedrales, no sorprende que estudiantes y profesores también se organizaran en gremios para tener presencia y fuerza en las ciudades donde se establecían.1 

			Las primeras universidades de Bolonia y París nos adelantan también el interés por ciertas disciplinas que terminarían dando lugar a las facultades.2 En Bolonia se desarrolló una comunidad académica ligada al estudio del derecho romano, que pronto se complementó con el derecho canónico. Se prefiguraban así las facultades de derecho civil y derecho canónico. En París, las disciplinas que predominaban eran la filosofía, en especial, la lógica y la teología. Se anticipaban, entonces, las facultades de artes y teología. “Artes”, por cierto, era un vestigio de las antiguas artes liberales romanas, si bien, en las universidades medievales terminaría siendo sinónimo de “lógica”, desplazando la gramática y la retórica a la condición de cátedras “sueltas”, es decir, sin pertenencia a ninguna facultad. A estas cuatro facultades se añadiría también la de medicina. Una universidad o Estudio General, como también se le denominaba, tenía estas cinco facultades. Se consideraban “mayores” las de teología, derecho canónico o cánones, derecho civil o leyes, y medicina. A la facultad de artes se le llamaba “menor”, por considerarla como puerta de entrada al estudio de la medicina y de la teología. 

			Cada una de estas facultades tenía una serie de cátedras, algunas debían cursarse de manera obligatoria para obtener el grado inicial de bachiller.3 A ésas se les llamaba “cursatorias”. Otras no tenían carácter obligatorio. Las cátedras estaban jerarquizadas, en función de su importancia. La más importante se leía a primera hora de la mañana y se le llamaba “cátedra de prima”. Cada facultad tenía su cátedra de prima. La segunda en importancia se conocía como “cátedra de vísperas” y se leía a primera hora de la tarde. Tras ellas, había otras cátedras obligatorias. Las cátedras de prima y de vísperas eran perpetuas o “de propiedad”, lo que significaba que el catedrático sería el titular hasta el día de su muerte, si bien tras unos veinte años de lectura podía jubilarse sin perder la “propiedad” o titularidad. En su lugar entraba un catedrático llamado “sustituto”, que debía concursar cada cuatro años para continuar o ser renovado. El concurso de oposición fue uno de los principales mecanismos para designar a los catedráticos universitarios. Las cátedras que eran menos importantes se conocían como “temporales”, pues se asignaban también mediante oposiciones y por periodos de tres o cuatro años. Además de las cátedras había otras actividades que eran también muy importantes para la vida académica, a las que podríamos llamar, de manera general, “actos académicos”. En la documentación universitaria podemos encontrar nombres tales como “disputas”, “relecciones”, “actos de ostentación”, “repeticiones” y “lecciones”, entre otros.

			En el prólogo de este libro hemos adelantado la importancia que tuvieron las universidades y sus cátedras para la transmisión y generación del conocimiento en un periodo en que los recursos académicos, como los libros y los cuadernos, eran escasos o cuando existían ciertos prejuicios en contra del trabajo manual, rubro en el que caía la escritura. Entonces, no sorprende que las cátedras fueran los espacios por excelencia para el estudio, memorización y comentario de ciertos libros. De hecho, como se verá en las siguientes páginas, las cátedras solían tener el nombre del texto que se estudiaba y en vísperas de la edad moderna comenzarán a aparecer cátedras que se denominan por el nombre del autor. De manera general, es posible decir que tanto las cátedras como los actos académicos tenían una estructura bien definida. En primer lugar, el profesor introducía el tema de la clase con la lectura textual del autor clásico para la disciplina en cuestión. Por ello, a la clase se le llamaba “lección”. En leyes, por ejemplo, se citaba un texto de la Instituta, tras lo cual el catedrático exponía otras maneras de enfrentar el problema planteado, partiendo de las consideraciones de los comentaristas clásicos sobre la materia. Presentaba posiciones a favor y en contra. Luego, el profesor solía proponer una conclusión de lo dicho, en la que defendía la solución que consideraba más acertada. Tras esta exposición, los estudiantes tenían la palabra y podían replicar el desarrollo del profesor. En los actos académicos por lo general eran colegas catedráticos o doctores quienes replicaban al expositor, el cual podía, a su vez, contestar. 

			Cada lección o acto académico se estructuraba a partir de una idea o “tesis” que se desarrollaba de la manera dicha. Cuando vemos algunos de los temas que se estudiaban en algunas facultades pueden parecernos demasiado abstractos o, incluso, sin mucho sentido académico. En 1780, el catedrático valenciano de teología, fray Pedro Pascual Carbonell, por ejemplo, daba un curso sobre la canonización y la intercesión de los santos.4 En una sociedad secularizada como la nuestra puede parecer un tema poco útil. Sin embargo, situados en su época, cuando la salvación del alma era todavía un asunto que afligía a la gente, el tema no parece tan superfluo. Pero incluso en épocas más remotas los catedráticos de teología que utilizaban la Suma teológica de Santo Tomás podían discutir, perfectamente, cuestiones sobre las formas de gobierno, esto es, un tema propio de lo que hoy llamaríamos “teoría política”. 

			| Textos y cátedras en las facultades de teología y artes

			En la edad moderna se fijaron, en estatutos y constituciones, los textos clásicos que servían de base para cada una de las cátedras universitarias,5 pues ya hemos adelantado en el prólogo que durante la edad media el rector tenía el privilegio de establecer las lecturas que se seguirían durante el curso escolar. La normativa recogía una tradición centenaria, que cambiaba poco y, con un interés de mayor racionalidad, establecía un calendario de trabajo. Por ello, es un buen recurso acudir a estatutos y constituciones para conocer cuáles eran los libros que se “leían” en las diferentes cátedras de las facultades. También es cierto que, como resultado de la ilustración, las universidades hispánicas serán sometidas a procesos de reforma en la segunda mitad del siglo XVIII. Entonces los cambios serán más acusados. En este trabajo nos ocuparemos de las facultades de artes, teología, leyes y cánones, pues el libro incluye un capítulo específico para la facultad de medicina. 

			Teología

			La facultad de teología tenía como texto básico para las cátedras de prima y vísperas el de Pedro Lombardo, Libro de las Sentencias, de 1150 aproximadamente. Era resultado de la concordancia lógica entre las diversas opiniones de los padres de la iglesia sobre todos los asuntos que podían incumbir a un cristiano. En el XVI, las universidades europeas, entre ellas la de Salamanca, habían comenzado a utilizar la Suma teológica de Santo Tomás. También pasaría a México. De hecho, el estatuto salmantino de Covarrubias pasó casi literalmente al proyecto novohispano de Cerralvo. Leamos, a manera de ejemplo, el estatuto de Salamanca y sólo para los dos primeros años de teología:

			En las Cátedras de theología de Prima y Vísperas, se han de leer los quatro libros de las sentencias del maestro, como manda la constitución, de esta manera. Que se lean las partes de Sancto Thomas el primero año, desde la primera questión de la primera parte, hasta la questión cinquenta de Angelis. El segundo año, desde la questión cinquenta de la primera parte, hasta el fin de la primera parte y veinte y una queastiones de la prima secundae. El tercero año…6

			Para la cátedra de Biblia el texto básico eran las Sagradas Escrituras. Los estatutos salmantinos de Covarrubias ordenaban que el catedrático “ha de leer un año Testamento viejo y, otro, Testamento nuevo, siempre alternando”.7

			Las universidades europeas solían tener cátedras temporales de teología sin carácter obligatorio, donde estudiaban las obras de Santo Tomás, Escoto y Durando. Estas cátedras habían surgido a fines del medievo para exponer las diferentes escuelas teológicas: los dominicos se identificaban con Santo Tomás; los franciscanos con Escoto y los agustinos con Durando. La reforma significó una profunda transformación para la teología, donde aquellas divisiones quedaron anticuadas. El tomismo se impuso como la doctrina más ortodoxa del catolicismo, pero dejó de ser un patrimonio exclusivo de los dominicos y fue admitido en las cátedras de prima y vísperas de las facultades teológicas. Los franciscanos se retiraron de las universidades, con lo que el estudio de Escoto se debilitó y el nominalismo asociado con Durando y, en consecuencia, con los agustinos quedó bajo sospecha de heterodoxia. Recuérdese que tanto Lutero como Erasmo pertenecían a la orden de san Agustín. 

			En la Salamanca del siglo XVI las relaciones entre las órdenes religiosas y la universidad no fueron tersas. Esto afectó la regencia de las cátedras; los dominicos, por ejemplo, no siempre tuvieron en sus manos la cátedra de Santo Tomás. En el siglo XVII aparecieron cátedras de orden. La orden dominica fue la primera en conseguir la fundación de cátedras para ser leídas exclusivamente por sus frailes. En Salamanca, las fundaciones se llevaron al cabo en 1606 y en 1608.8 En México la cátedra para los dominicos se erigió en 1617, pero no funcionó cabalmente sino a partir de la segunda mitad del siglo XVII.9 Por su parte, los franciscanos lograron una cátedra para los miembros de su orden en 1658 y los jesuitas otra en 1735.

			Artes

			En la facultad de artes, monopolizada por la lógica, los libros para su estudio eran los de Aristóteles, a través de los comentaristas. Pedro Hispano, en el siglo XIII, escribió un Tractatus de lógica que fue muy utilizado en Europa.10 En México se utilizó desde época temprana las Súmulas de Domingo de Soto, profesor de Salamanca. Pero también fray Alonso de la Veracruz, profesor de teología, había publicado un curso de artes dedicado al Estudio mexicano, conocido como Dialéctica resolutio.11 Años más tarde, Tomás de Mercado, formado en México, escribió unos Comentarios lucidísimos al texto de Pedro Hispano,12 obra publicada en Sevilla a fines del XVI. Por su parte, el jesuita Antonio Rubio escribió una obra de lógica que fue libro de texto en la universidad de Alcalá a comienzos del XVII. En este libro dedicamos un capítulo a esta última obra, en el que Alan Omar Ávila nos mostrará los 
esfuerzos que realizó Rubio para vender su Lógica en la Nueva España. En los estatutos de Cerralvo puede leerse:

			Lo primero, ambos catedráticos leerán el cursso en esta manera: El primer año, en seis meses leerá las Súmulas por Villalpando, y luego empesará la Lógica por el maestro frai Domingo de Sotto.13

			En México y en el XVIII los intentos para cambiar los textos de artes fracasan; el estudio de la filosofía moderna a través de Benito Díaz de Gamarra y de Francisco Jacquier fueron rechazados en la universidad.14 Sobre este tema y para la universidad de Valencia resulta interesante ver el capítulo de Yolanda Blasco, “De la censura al dictamen académico a finales del antiguo régimen”. Allí sabremos que el libro de Jacquier fue aceptado para el Estudio General valenciano y, unos años después, el doctor Juan Facundo Sidro Villarroig preparó, a su vez, un libro de lógica que fue sometido al dictamen de siete catedráticos valencianos; base, por cierto, del capítulo de Blasco Gil. 

			Otros saberes, como la retórica y la gramática, no tuvieron lugar en el cuadro de las facultades y fueron más bien cátedras sueltas, que se requerían para iniciar el estudio de las distintas facultades, incluida, la menor de artes o filosofía. Los estatutos tanto salmantinos de Covarrubias como los novohispanos de Cerralvo coinciden en sus disposiciones. Leamos el texto de Cerralvo que es un poco más claro que el de Covarrubias:

			Título 16. De lo que han de leer los catredáticos [sic] de rretórica e gramática.

			El catedrático de gramática a de leer dos oras a la mañana e dos a la tarde; y en éstas, la una hora de Laurençio Vala y la otra de un poeta o estoriador, qual el rrector lo signare ad vota audientium [en este caso, según el voto de los estudiantes].

			El catedrático de rretórica leerá una hora por la mañana de preçeptos por el autor si señalarae con parecer del mismo catedrático, y en la otra hora por la tarde, el orador que el rretor asignare ad vota audientium.15

			Por otra parte, se crearon cátedras universitarias para astronomía (que a veces se llama “astrología”) y matemáticas, ligadas a la facultad de medicina; además, se instituyeron también cátedras de lenguas, que en el caso de Salamanca podría ser hebreo o griego y, en el novohispano, se refería a las lenguas indígenas náhuatl y otomí. Sobre estas cátedras los estatutos y constituciones dicen poco. En los estatutos de Salamanca de 1625 se norma, por ejemplo, el contenido de las cátedras de “matemáticas y astrología”. Leamos unos extractos:

			En la cátedra de matemáticas el primer año léanse, en los ocho meses [el periodo que leía el catedrático propietario], de la geometría, los seis libros primeros de Euclides y, la perspectiva, del mismo; y la Arithmética, las raíces quadradas y cúbicas, declarando la letra del sétimo, otavo y nono libros de Euclides, y la Agrimensura, que es la arte de medir el área de cualquier figura plana. En la sustitución [que era el periodo que comenzaba en junio y terminaba en verano, atendido por un catedrático sustituto, al que le tocaba trabajar en los duros meses del verano], los tres libros de tiangulis, sphaericis de Theodosio.

			El segundo año se ha de leer sola la Astronomía, començando por el Almagesto de Ptolomeo, y aviendo leído le primer libro léase el tratado de Signis restis, el de triangulis rectilineis y sphaereis por Christophoro Clavio, u otro moderno […].

			El segundo quadrienio léase a Nicolao Copérnico y las tablas plutérnicas […], el segundo año léase la Geographia de Ptolomeo y la Cosmographia de Pedro Apiano […].16

			Al revisar los textos de los estatutos se puede concluir que los contenidos de las lecturas variaron poco durante los periodos medieval, moderno y colonial. No obstante, en algunos casos se permitió incorporar otros autores o reflexiones del profesor. 

			A los universitarios el conocimiento adquirido en las aulas les facilitaba, en la práctica, encontrar solución a los problemas planteados en la sociedad. Así, a fines del XVI se leyó una tesis para doctorarse en cánones que defendía “la utilidad de la teología y del derecho canónico para la administración de un obispado”. Pero, como ya hemos adelantado también, podían ocuparse de las distintas formas de gobierno, de la pertinencia de la conquista, la colonización, las encomiendas… Por lo que, para entender los contenidos estudiados en la época, es preciso analizar el ambiente de cada disciplina. Los problemas teológicos eran compartidos fuera del ámbito universitario en los conventos, catedrales y parroquias, o por el Santo Oficio. Los universitarios desarrollaban su actividad en varios ambientes fuera de la universidad, donde llevarían sus posturas o preocupaciones del momento y viceversa. Numerosos problemas que hoy llamaríamos sociales se discutieron en las universidades. 

			| Las facultades de leyes y cánones 

			El derecho común

			Dentro de los estudios jurídicos, el derecho común fue el resultado de la enseñanza impartida en las universidades medievales. Este derecho comprendía tres ordenamientos distintos, cada uno compuesto por varios textos legales. El primero era el romano, que resurgirá en el siglo XI y pervivirá hasta el XVIII, con una reinterpretación de los viejos textos; el segundo era el derecho canónico; y el tercer ordenamiento era el feudal. Éstos se aplicarán por los tribunales en busca de solución a los casos planteados, enfrentándose al derecho real o propio.17 En el caso de las universidades el derecho común dio lugar a las facultades de “leyes” o derecho civil y “cánones” o derecho canónico.

			Bolonia será la cuna donde se elabore esa nueva forma de hacer el derecho, con un método de estudio autónomo, con una interpretación propia, enseñando los textos romanos desde un sentido jurídico. En el prólogo de este libro hemos citado a Odofredo, quien nos relata la transformación de Irnerio, de estudioso de artes a jurista consumado. Después se extenderá la doctrina jurídica a otras muchas universidades de Europa y América: Irnerio, Acursio, Bártolo y Baldo... A Bolonia acuden estudiantes de todas partes, utilizan la misma lengua, el latín, y trabajan los mismos textos. Lo interesante será aprender a manejar el texto y saber interpretar y argumentar. Las cátedras se distribuían según las partes del Corpus romano, Corpus iuris civilis o código de Justiniano, del siglo VI, y del canónico o Corpus iuris canonici. En la facultad de leyes se dan las cátedras de Digesto viejo –inforciado, en parte perdido– o nuevo, de Codex o Código y de Volumen que se divide en Instituta, Novelas, Constituciones y Libri Feudorum, en su redacción accursiana. Mientras en cánones las cátedras tomarán sus nombres de textos como el Decreto de Graciano o colección de decretos de los concilios de la iglesia realizada por este monje en el XII; y las Decretales, que recogen la legislación pontificia posterior (cátedras de decreto y decretales o prima de cánones). Es así como aparecen las colecciones de decretales, tanto oficiales, como las de Gregorio IX, hechas por el dominico Raimundo de Peñafort, el Liber Sextus por orden de Bonifacio VIII, y Liber Septimus o clementinas, ordenadas por Clemente VII (cátedras de sexto y clementinas); como colecciones privadas, las Extravagantes de Juan XXII y las comunes o disposiciones de diferentes papas. El conjunto del decreto de Graciano y las colecciones de decretales, oficiales o privadas, formó el Corpus Iuris Canonici. 

			El tercer elemento que compone el derecho común es el derecho feudal, el cual regulaba las relaciones feudo-vasalláticas entre señores y campesinos. Tuvo menor importancia, pues cada territorio o país tenía sus propias leyes. Sus textos, los Libri Feudorum, compilación de costumbres de origen lombardo, eran de distintos autores en diferentes tiempos; se recogen en el siglo XII y permanecieron sin variación. Regulaban los feudos, beneficios, inmunidades, jurisdicciones, y serían comentados por Bártolo y Baldo. Se utilizaron en los diferentes reinos, junto con normas feudales propias, pero irán perdiendo importancia cuando los monarcas vean fortalecido su poder.18 

			Con todo, en las cátedras universitarias se leían los textos de derecho romano o canónico. En cuanto a la forma de enseñanza, el rector y los escolares determinaban las materias a explicar, que progresivamente en la época moderna quedarán fijadas en las constituciones y estatutos, como se ha visto en los casos de artes y teología. En el curso escolar no había tiempo para explicar todo el libro encomendado, pero, como se ha comentado, lo que importaba era saber argumentar a partir de los libros. La enseñanza era memorística y argumentativa. El curso duraba todo el año, con vacaciones fijadas, y cada día se impartía docencia una o dos horas por la mañana y por la tarde. Los estatutos universitarios no establecen el estudio de artes como requisito para ingresar a leyes o cánones, como sí lo hacen para teología y medicina. Sin embargo, era una práctica que el estudiante, después de unos años cursando lógica o dialéctica –se volvieron sinónimos–, entrara en las facultades de leyes o cánones, y oía durante cinco o seis años varias materias.19 Los cursos al principio no tenían exámenes, pues se acreditaban con la asistencia, y los escolares podían presentarse al grado de bachiller, en una u otra facultad o en ambas. Luego, para la licenciatura no se tomaban nuevos cursos, sino que se realizaban disputas y conclusiones, incluido un examen de grado. El doctorado significaba el ingreso al gremio docto o corporación universitaria y se obtenía mediante un acto académico de mera pompa y solemnidad, pero de alto coste económico, pues el doctorando debía dar propina a cada uno de los doctores que estaban en su graduación. En definitiva, como hemos venido mostrando desde el prólogo de este libro, la enseñanza se basaba en dos elementos: la lectio y las disputas. La universidad, que era el gremio o corporación, tenía como monopolio el control con los grados.20 Esta historia es de sobra conocida. Pero en el sentido que nos interesa, el de los estudiantes, cuando éstos volvían a sus lugares de origen, ya graduados, llevarían consigo no sólo un nuevo modelo de derecho, sino también unos textos valiosos donde se contenía esa nueva enseñanza que impregnaba la época, pues aún no había aparecido la imprenta. 

			Los monarcas también utilizaron las normas del derecho común para legislar y juzgar. Se produjo una recepción de este derecho. En la corona de Aragón, Jaime I, en los Fueros del reino de Valencia, usó una abrevatio de derecho romano.21 Sin embargo, en 1250 prohibió intervenir en pleitos a los juristas formados en derecho común, e igual ordenó a Cataluña, porque no quiere que se aleguen las leyes romanas.22 Pero este derecho acabaría siendo de aplicación preferente, como se observa en la doctrina de los autores, en las alegaciones jurídicas y sentencias. El derecho real no podía competir con el derecho de los sabios o “luminarias” del derecho, más elaborado y desarrollado, que se enseñaba en los estudios jurídicos.23 

			En Castilla, la 1ª ley de Toro de 150524 recogerá la solución del Ordenamiento de Alcalá de Henares de 1348:25 cuando hubiese duda en las leyes de este libro, en las pragmáticas, fueros o en las Partidas de Alfonso X, se acudiría al rey. 26 Aunque en la práctica no se le molestaba con pleitos de poca monta, por lo general, era la doctrina la que resolvía mediante derecho romano. Refiere Antonio Gómez, siguiendo a Justiniano, que la interpretación correspondía al rey, pero cuando faltaba legislación real debía acudirse al derecho común. Para Palacios Rubios era absurdo acudir al rey ante una duda menor.27 Se había producido una verdadera recepción del derecho común en Castilla con el ordenamiento de Alcalá, a través del código de las Partidas, muy romanizado, o, en defecto de solución en éste, cuando en la práctica se recurría a la doctrina y los juristas aplicaban el derecho que habían estudiado en las universidades. 

			El derecho común tendrá gran desarrollo y se multiplican los comentaristas. Pero con el tiempo se buscarán soluciones más ordenadas y sistemáticas en los manuales de instituta.28 

			| Cambios en la edad moderna

			El derecho experimenta una profunda transformación en la época moderna. La aparición de la imprenta posibilitó intereses como el de la iglesia de difundir su mensaje de forma escrita a toda la sociedad, de manera más rápida que con los manuscritos. La reforma protestante y contrarreforma católica influyeron en los cambios, incluyendo índices de libros prohibidos y expurgados… Por otro lado, la consolidación de fuertes monarquías dejó sin sentido los Libri Feudorum, que organizaban el poder entre el rey y los señores feudales. Los monarcas absolutos ya no necesitarán aquel derecho, sí el derecho romano y el canónico, a través de bulas papales, para justificar la conquista en las Indias. Su fuerza se asentará en tres pilares: el ejército, la hacienda y en una compleja burocracia.29 

			El orden de prelación de las normas del Ordenamiento de Alcalá, confirmado en la primera de las leyes de Toro de 1505, será reproducido en las recopilaciones castellanas. En la edad moderna, el gran número de disposiciones vigentes, su dispersión y confusión hará necesarias las recopilaciones, como la Recopilación de leyes de los reynos de las Indias de 1680.30 Del siglo XVII es también el humanismo jurídico tardío, que se extenderá al siglo siguiente.31

			Con la ilustración, el iusnaturalismo racionalista se enfrenta al romanismo y crea nuevos métodos de estudio y análisis del derecho, inspirados en la razón. En las reformas ilustradas, para el estudio del derecho y de los saberes universitarios, sirve de gran ayuda la correspondencia e informes de Gregorio Mayans.32 En estos documentos se conjuga el derecho común con el derecho patrio, pero, según Peset, es más un romanista que un jurista de derecho natural, aunque tenga buenas lecturas; a Mayans le obligan a exponer instituta, a pesar de ser catedrático de códigos. Ya están los manuales...33 Habían aparecido los códigos ilustrados europeos, que en España no llegan a convertirse en realidad,34 se quedan en proyectos. Así, el del jurista valenciano Mora y Jaraba, en 1748; la propuesta del marqués de la Ensenada a Fernando VI, en 1751, que Agustín de Ordeñana le transmite a Mayans;35 o el encargo de Carlos III al jurista Lardizábal reducido al ámbito penal, en 1776. Éstos debían hacerse con base en el derecho natural y, a partir de sus principios generales, extraer reglas claras y sencillas; con un método diferente al de las antiguas recopilaciones, pero también en un solo cuerpo debían reunir todas las materias y, dentro de los principios del antiguo régimen, reformar la legislación. Los códigos ilustrados, como es conocido, fracasan en España; el iusnaturalismo protestante no se recibió de manera amplia por cuestiones de ortodoxia, por el miedo a la revolución, por la doctrina ilustrada española, donde tan solo parece destacar Mayans, o porque el apoyo real, aunque en algún momento se diera, no fue suficiente. Los grandes autores, como Pufendorf o Grocio, estaban incluidos en los índices de libros prohibidos o expurgados por la inquisición, a las universidades tan solo llegaban libros como el del alemán Heineccio y otros.36

			Si bien, hacia el setecientos ya habían comenzado a introducirse los manuales en la enseñanza de todas las facultades, inspirados en la Instituta, y se multiplicarán en los planes de estudio de Carlos III, son la mayoría extranjeros, como Vinio. En el XVIII el jurista valenciano Juan Sala publicó una versión abreviada con notas, Vinnius castigatus (1779).37 No obstante, el derecho real no conseguirá una cátedra propia en las universidades europeas hasta finales del XVIII. 

			En Valencia habrá que esperar al plan Blasco de 1786 para que se imparta la primera cátedra de derecho real, que se recomienda explicar por la obra de Asso y de Manuel, Instituciones del derecho civil de Castilla (1771).38 Sin embargo, su aplicación tuvo algún tropiezo. De hecho, en 1788, el catedrático de cuarto año de leyes había comenzado a explicar a este autor, pero un grupo de estudiantes inconformes solicitó que para obtener el grado de bachiller se les eximiera del estudio de dicha obra, pues consideraban que estaban atrasados “en el repaso de las Ynstituciones de Justiniano según Arnoldo Vinio”.39 El claustro general de catedráticos les contestó: “se acordó, de conformidad, acudan estas partes a donde toque”. Poco después, en 1789, pero en México, el virrey Revillagigedo consideró necesario incorporar el derecho real a la facultad de leyes de la real universidad de México,40 y propuso seguir la obra del oidor Eusebio Ventura Veleña, Instituta Civilis Hispano Indiana (1787). El claustro encargó la valoración a un grupo de cuatro canonistas: José Pereda, Andrés Llanos Valdez, Josef Velasco Vara y Josef Carrillo Vertiz. Ellos desestimaron la propuesta virreinal, esgrimiendo dos argumentos. El dictamen negativo del doctor Josef Pereda es un poco extraño, pues sostenía que: 

			aunque no ha leydo la obra que dio a luz el señor oydor Don Eusevio Ventura Beleña, juzga será muy buena, pero que no concive resulte utilidad alguna a la escuela, cathedráticos ni estudiantes el [ob]ligarlos precisamente a que enseñen y estudien por la citada obra; que el quitar la libertad a los cathedráticos es contra nuestros estatutos, que les conceden como maestros públicos, elegir y determinar las materias que conocieren más a propósito y convenientes al aprobechamiento de la jubentud.41

			Parece una defensa de cierta autonomía que no resulta característica en dicha época. Su opinión fue apoyada por el doctor Velasco. El otro argumento, del doctor Carrillo, sostenía “que el [ob]ligar a los catedráticos a que precisamente enseñen por un autor le parece injurioso así a ellos como a esta Real universidad”. A favor sólo hubo una opinión, la del doctor Llanos Valdés: 

			Que primeramente al mismo tiempo que los cursantes estudian el derecho civil en el derecho real de Indias, le parece mui útil y conducente se enseña en la cátedra de Ynstituta por la susodicha obra [de Ventura Veleña].

			Tres votos contra uno fue el resultado final. Ellos acordaron que los doctores Velasco Vara y Carrillo Vertiz comunicarían la resolución al virrey. Con la reforma ilustrada, en cánones se introducirán las cátedras de historia de la iglesia, de disciplina eclesiástica antigua y de los primeros concilios, para que la corona pudiera intervenir en los asuntos eclesiásticos. En 1803, en México, el arzobispo Lizana propuso la creación de la cátedra de disciplina eclesiástica por la obra de Luis Tomasino, Vetus et nova ecclesiae disciplina… (tuvo distintas ediciones entre 1728 y 1787). En este caso, el claustro pleno lo aceptaría y comenzó a impartirse al cabo de dos años, tanto a canonistas como a teólogos.42 Los textos de derecho común en mayor o menor medida se seguirían utilizando en la época moderna, con las excepciones señaladas.

			Un texto de transición, el manual de Juan Sala

			A fines del XVIII se da en las universidades hispánicas, en las facultades de leyes y cánones, una renovación de la enseñanza. Se explica, entonces, un panorama de la disciplina de manera sistemática, desde el comienzo, desde principios. Se multiplica la utilización de manuales para la enseñanza y también los apuntes.43 Los profesores van exponiendo los temas, el derecho romano o patrio, y lo reflejan junto a sus comentarios y enseñanza en libros que se destinan a los estudiantes, o recurren a obras extranjeras. 

			La Ilustración del derecho real de Juan Sala Bañuls es un libro en la transición, de la propiedad del antiguo régimen a la época liberal.44 Supone el final del viejo derecho hispano. Es un manual todavía ilustrado. En él se percibe aún que al autor le interesa más la propiedad común que la individual; la dividida o gravada con cargas que la propiedad libre y unitaria de etapa liberal.45 Será un ejemplo de la vieja propiedad que se dirige al estudio en las universidades españolas y americanas, donde adapta las fuentes del derecho a América, señalando su orden de preferencia o jerarquía normativa. La primera edición de 1803 y la segunda de 1820, conforme a la Novísima, coinciden totalmente con la edición mexicana de 1807. La obra se sujeta en contenido al derecho real o patrio, pero en su estructura al derecho romano.46 La edición mexicana, en el prefacio, indica que para perfeccionarla recoge el derecho de Indias y la doctrina, así como formularios de juicios. Al final de cada título se añade el derecho de Indias.47 Tras una breve historia del derecho español pasa a explicar el derecho de Indias. Señala que las costumbres de los indios deben tenerse como leyes de derecho no escrito, siempre que no contravengan a la religión o leyes escritas, conforme a Recopilación de Indias 2,1,4. Por lo que, en el derecho escrito, deben observarse la Recopilación de Indias, las ordenanzas y leyes municipales –según la Recopilación de Indias 2,1,1– y, en defecto de éstas, se aplicarían las leyes de Castilla. Por otra parte, las leyes a favor de los indios se observarán en todo, no obstante, de apelación o suplicación. Las leyes serán aprobadas por el Consejo de Indias.48 

			Una obra similar será la del catedrático de instituciones de Justiniano en la universidad de Guatemala, José María Álvarez, Instituciones de derecho real de España (1829).49 Elaboró este compendio elemental del derecho romano y de su jurisprudencia en España, de manera más sistemática y clara. Aunque sigue introduciendo ejemplos numerosos, intenta huir de las citas de derecho romano, basándose principalmente en Partidas, mera traducción del derecho romano según Covarrubias. En el prólogo el autor dice que pretende superar a Sala, corrigiendo errores y su estilo desaliñado. 

			El Sala sería desplazado por otros manuales liberales, como en Valencia el de Salvador del Viso, con una nueva sistemática y enseñanza liberal. Del Viso con su manual Lecciones elementales de historia y de derecho civil, mercantil y penal de España de 1859 pretende facilitar el estudio del tercer año de jurisprudencia.50 En el momento de su aparición se aplica la ley del ministro Moyano de 1857, con la organización de la facultad de derecho según la reforma Corvera de 1858, que reduce los estudios jurídicos a dos especialidades, leyes y cánones juntos y derecho administrativo.51 Cuando se publica la materia civil, aún estará vigente el sistema liberal de una lista de libros entre los que elige el profesor, la última publicada en 1846. Por otra parte, los textos de civil de Gómez de la Serna y Juan Manuel Montalbán, así como el de Sala o el de Escriche, se siguen recomendando. Aunque la obra de Salvador del Viso, según el prólogo, tiene el propósito de servir de guía para la enseñanza en las universidades y para el posterior ejercicio de la abogacía. Es un manual didáctico, claro y organizado. Se divide en tratados generales y las lecciones se distribuyen según Instituta, pero sobre todo en el proyecto de código civil de García Goyena de 1851. Es una obra superior al texto ilustrado de Sala.52 El libro de Del Viso permanecerá durante largo tiempo en las aulas valencianas, con múltiples ediciones. Incluso en algún profesor posterior como Eduardo Pérez Pujol, catedrático en Valencia desde 1859, original en sus planteamientos, aparecerá su huella al citar a Del Viso en sus apuntes de clase.53

			A través de esos manuales o apuntes de clase podemos ver cómo se impartían las doctrinas jurídicas, la forma de enseñanza ilustrada que continuarían los liberales.54 

			Nos hemos aproximado brevemente a un mundo lejano, intentando subrayar las líneas generales de la recepción del derecho común, los textos, los juristas. Sólo con una idea clara de cuánto significó este derecho podemos entender el pasado jurídico medieval, colonial y moderno, y con ello apreciar los libros que se leían en las cátedras, los textos que circulaban en una y otra parte del Atlántico. 

			*  *  *

			En este trabajo hemos procurado ofrecer un panorama general acerca del lugar que tenían los libros en el cuadro de las cátedras y facultades universitarias. Los textos clásicos se vieron complementados o sustituidos por sus comentaristas o glosadores, lo cual amplió el espectro bibliográfico, pero no lo suficiente como cabría esperar después de la revolución de la imprenta. Unos pocos libros siguieron siendo la base de las cátedras. La ilustración trajo, sin duda, una reubicación del libro académico en las universidades. En el prólogo y, sobre todo, en los siguientes capítulos veremos cómo la escritura de libros se fue haciendo parte importante de la actividad de los catedráticos universitarios, cómo algunos se ocuparon de su venta y circulación, en qué momento se hizo presente el dictamen académico y, por supuesto, cómo crecieron las bibliotecas universitarias. 
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